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Introducción

La guerra de España de 1936-1939 es, tal vez, el acontecimiento histórico español que más obras ha producido y que aún hoy, en los inicios del siglo xxi, genera no pocas polémicas políticas e incluso historiográficas. Muchos son los aspectos de la guerra civil que han provocado y provocan debate, desde las consecuencias humanas de la guerra y la represión en ambos bandos hasta la forma de llevar a cabo las operaciones militares por parte de Franco, múltiples aspectos de una guerra que no sólo truncó la experiencia política de la II República sino que condicionó en muchos aspectos la dictadura del general Franco.

Precisamente uno de esos aspectos que han levantado polémica, no siempre historiográfica, es el de la intervención extranjera en la guerra civil, especialmente por parte de las potencias nazi-fascistas y por la Unión Soviética, sin olvidar la actitud de las democracias hacia el conflicto y los contendientes. Puede afirmarse que sin esas intervenciones extranjeras que proporcionaron suministros militares y combatientes, así como financiación, la guerra de España habría seguido otros derroteros, pero sobre todo no se habría convertido en una de las crisis internacionales que jalonaron los años treinta, previas a la guerra mundial.

Aunque seguramente sea exagerado afirmar que la guerra civil fue el primer campo de batalla de la II Guerra Mundial, es cierto que en ella se configuró uno de los dos bandos de la contienda mundial, el Eje. En efecto, hasta 1936 y el escenario español, Mussolini se encontraba alejado, cuando no enfrentado, a la Alemania de Hitler. El apoyo a los nacionales por ambos dictadores, que comenzó no exento de rivalidad por la posición en España, fue fraguando la colaboración entre ambos regímenes, hasta configurar el Eje Roma-Berlín. El Eje se formó en España, pero estas intervenciones en la guerra no sólo tuvieron consecuencias internacionales de largo alcance como la apuntada sino que jugaron un papel fundamental en el ascenso al poder del general Franco, al ser el receptor de las primeras ayudas, que permitieron a los alzados mantener la lucha tras el fracaso inicial del golpe militar.

En este estudio trataremos de recoger las características cualitativas y cuantitativas de la intervención italiana en la guerra civil a través del suministro de armamento para las fuerzas terrestres, aéreas y navales nacionales, así como la financiación italiana del esfuerzo bélico nacionalista. Las fuerzas armadas italianas, especialmente la Regia Marina italiana, desempeñaron directamente un papel importante en nuestra guerra, condicionando en algunos aspectos su evolución y sufriendo las consecuencias en su preparación para el inminente conflicto mundial.

Sin duda, la deuda de Franco con Mussolini fue grande, tanto en lo militar y lo económico como en lo político, tal vez incluso superior a la contraída con Hitler, pues la implicación del Duce en la guerra de España fue de mayor envergadura y con más consecuencias que la del Führer. En efecto, su ayuda al que se convirtió en el Caudillo fue clave para el futuro de Mussolini y del régimen fascista italiano, pues inició la supeditación a la Alemania nazi de una Italia que no estaba preparada para desempeñar el mismo papel que Alemania en la política internacional, pese a las aparatosas demostraciones fascistas. El Duce pudo intervenir en España al mismo nivel que el Führer, pero lo hizo a costa de agotarse, debilitando a sus fuerzas armadas y exhibiendo las limitaciones de una Italia que pronto las sufriría en los frentes balcánico y africano, e incluso en el propio territorio nacional.

La ayuda de Mussolini a Franco durante la guerra de España condicionó el futuro inmediato del Duce y ayudó al general español a convertirse en Generalísimo y Caudillo de un régimen que superaría, con dificultades, la desaparición de los que fueron sus aliados originales: Mussolini y Hitler.




1. Antecedentes de la intervención en la guerra

1.1. Mussolini y la ii república

Durante varias décadas ha sido objeto de debate, tanto fuera como dentro del ámbito historiográfico, el papel, incluso el protagonismo, que pudieron jugar potencias extranjeras, especialmente las nazi-fascistas Alemania e Italia, en la planificación, preparativos y ejecución del golpe militar de julio de 1936. En gran medida, el calificativo de fascistas con el que se tituló a los sublevados desde los inicios de la guerra civil se legitimó durante mucho tiempo no sólo en la ayuda germano-italiana durante la guerra, sino en la salida a la luz de contactos previos al 17 de julio entre grupos antirrepublicanos y Benito Mussolini (legitimación similar se dio al calificativo rojo o comunista para el conjunto del bando republicano a partir de la ayuda soviética y la política de frentes populares de la Internacional). En esas relaciones y contactos previos se llegó a sustentar la idea, propagandística en este caso, de que los generales sublevados actuaban dirigidos por Hitler y Mussolini. Durante mucho tiempo estos aspectos oscuros, secretos, de los movimientos de los grupos antirrepublicanos antes de la guerra y los contactos exteriores de los sublevados una vez iniciada ésta fueron conocidos a través de la publicación de memorias y otras obras escritas por los propios participantes en los contactos y negociaciones, incluso en la publicación de informes o documentos redactados por estas mismas personas.

Pese a algunas referencias al tema de algunos autores, fue la obra de Ismael Saz, Mussolini contra la II República (1986), la que puso al descubierto la naturaleza de esas relaciones, apoyos y contactos. Esta obra es fundamental para valorar en su justa medida las relaciones con la Italia de Mussolini de grupos contrarios a la República, monárquicos alfonsinos, tradicionalistas y falangistas, anteriores a 1936, así como para seguir los contactos de los sublevados con Italia y reconstruir el proceso de toma de decisiones que llevó a la intervención italiana en la guerra de España.

1.1.1. Los contactos de monárquicos y falangistas con Italia durante la II república

Desde el momento en que se proclamó la República en España en abril de 1931 el régimen de Mussolini vio la nueva situación española como una amenaza a la posición italiana en el Mediterráneo, al considerar que la nueva España se aproximaría a la también republicana Francia. El Duce veía esfumarse las relaciones mantenidas con el general Primo de Rivera. Ello provocó que se acogiese positivamente la gestión realizada en Italia por Ansaldo en abril de 1932 para lograr armas para un movimiento militar antirrepublicano, petición que fue antecedida por los informes positivos del cónsul italiano en Sevilla sobre un complot dirigido por prestigiosos generales. Por tanto, Italia no sólo conocía la planificación de la sanjurjada, sino que la apoyó e incluso suministró armas. En efecto, esas armas fueron situadas en Gibraltar meses antes del pronunciamiento, aunque nunca llegaron a sus destinatarios, posiblemente por considerarlas innecesarias o no dar tiempo a introducirlas en el país por lo rápido del fracaso de Sanjurjo. Italia entendió el fracaso como prueba de la debilidad de los grupos antirrepublicanos, que recurrían al caduco método del pronunciamiento, y se convenció de que la II República era más fuerte de lo que se creía, por lo que convenía abrir una línea de acercamiento italo-español. Para ello se nombró en agosto de 1932 al nuevo embajador Guariglia, encargado de recuperar las buenas relaciones con España para evitar la aproximación excesiva a Francia, si bien debían mantenerse abiertos los contactos antirrepublicanos, especialmente con las derechas, los católicos y los minúsculos sectores fascistas. Incluso, apunta Ismael Saz, en esta época se contactó con nacionalistas catalanes ante la posibilidad de una secesión de Cataluña, con la que se querría tener buenas relaciones. Se habían barajado posibilidades de atraer al fascismo a prohombres del republicanismo como Azaña o del socialismo como Prieto, emulando la evolución política de Mussolini. En las derechas sus esperanzas estaban primeramente en Gil Robles, que les defraudó al juzgar su postura política débil tras el resultado electoral de 1933, seguido de Calvo Sotelo y el joven José Antonio Primo de Rivera.

La opinión de Roma sobre la República española cambió después de la victoria de las derechas en 1933 y la desestabilización política que desembocó en la revolución de 1934, al considerarla una prueba de la debilidad del régimen. Por ello se retomaron los contactos con sectores antirrepublicanos, que por otro lado sólo habían bajado de intensidad desde 1932, ya que Calvo Sotelo y Ansaldo se entrevistaron con el ministro Italo Balbo a finales de 1933 y en Roma existía un grupo de contacto permanente representado por el tradicionalista Olazábal, los jesuitas Segarra y Nola y el general Barrera. Todo ello llevó a la firma de un pacto entre Italia y estos grupos en marzo de 1934 tras una reunión de Mussolini y Balbo con Goicoechea por Renovación Española y Olazábal, Lizarza y Barrera por los tradicionalistas. Italia entregaría armas (granadas, 10.000 fusiles y 200 ametralladoras), y facilitaría adiestramiento militar y un millón y medio de pesetas para posibilitar un futuro alzamiento. En contrapartida, se reconocía la hegemonía italiana en el Mediterráneo occidental, se denunciarían los hipotéticos acuerdos estratégicos franco-españoles, Italia actuaría como garante de la integridad del territorio español y obtendría amplias facilidades para los intercambios comerciales. El dinero se entregó poco a poco, las armas fueron depositadas en Trípoli y se impartió adiestramiento allí a varias decenas de tradicionalistas. Las armas no fueron retiradas hasta noviembre de 1936 por imposibilidad de los españoles y porque, ante la pasividad de éstos, el Duce a partir de marzo de 1935 no quiso abrir más frentes que el que estaba preparando en Etiopía.

Como podemos ver, las motivaciones de Mussolini eran básicamente las tradicionales de geoestrategia mediterránea de política de potencia, si bien cubiertas y condicionadas por la óptica ideológica fascista. De hecho, paralelamente se siguió una política de contactos y financiación del embrionario fascismo español, primero con Ernesto Jiménez Caballero y más tarde, y a instancias de un esperanzado Guariglia, con Primo de Rivera, con el que el Duce se entrevistó en octubre de 1933. Más tarde, desde la primavera de 1935, José Antonio recibiría 50.000 liras mensuales a través de la embajada italiana en París para financiar a la Falange. No obstante, Ismael Saz demuestra documentalmente cómo Mussolini, a través de los embajadores Guariglia y Pedrazzi, era plenamente consciente de la debilidad, la falta de medios y método de la Falange y otros grupos fascistas.

1.2. Mussolini y el 18 de julio. El papel del Duce en la conspiración militar

¿Participó Italia en la conspiración militar coordinada por el general Mola, el Director?; ¿la conocía, la instigó, la apoyó? Estas preguntas u otras similares se plantearon desde el mismo comienzo de la guerra civil al descubrir las autoridades republicanas ciertos documentos del dirigente monárquico Antonio Goicoechea sobre las relaciones con Italia de grupos monárquicos, tradicionalistas y falangistas, ya descritas, documentos que permitieron afirmar a la República que los suministros italianos a Franco formaban parte de un plan de Mussolini anterior a la guerra. Como hemos visto, esas relaciones e incluso actos de Italia contra la II República existieron, pero sería un error entenderlos como un plan a largo plazo en el que incluir la intervención en la guerra, como lo demuestra el hecho de que Mussolini fuera contrario a implicarse con los sublevados en las primeras peticiones de ayuda. Esto no significa que el Duce desconociese la existencia de una conspiración militar, por otro lado conocida por el propio gobierno republicano a través de diferentes fuentes, o que la rapidez de la decisión de intervenir no tuviese sus antecedentes en esas relaciones previas del primer quinquenio de los años treinta.

Los rumores e informaciones de movimientos conspirativos en España desde la victoria del Frente Popular fueron constantes y, naturalmente, a Italia, como a otras muchas potencias, llegaban informaciones en ese sentido a través de sus servicios diplomáticos en España. Ismael Saz, en la obra antes citada, referencia las diferentes informaciones que conservan los archivos italianos, emanadas de los cónsules en San Sebastián, Barcelona y Tánger y del agregado naval en Madrid. Al parecer, los informes del embajador Pedrazzi pudieron tener importancia en la inicial cautela e incluso negativa de Mussolini a las primeras peticiones de ayuda, al destacar el embajador la fortaleza de Azaña y Casares Quiroga y la debilidad de los grupos de derecha y sus milicias para llevar a cabo un movimiento con garantía de éxito. El embajador escribió a Ciano el 31 de marzo de 1936: “Creo que de nada vale engañarse esta vez de la posibilidad de un golpe de Estado militar como el que introdujo la dictadura de Primo de Rivera, entre otras cosas, porque los capitanes generales son todos simpatizantes de la izquierda”.

Como vamos a ver, antes del 17 de julio de 1936 los militares que dirigían la conspiración no creyeron necesario realizar peticiones de ayuda a potencias extranjeras, dado que estos preparaban un golpe de estado rápido, por sorpresa y resolutivo a muy corto plazo, por lo que cualquier ayuda material hubiera llegado tarde. Los únicos contactos en el extranjero de los militares durante la conspiración tuvieron como finalidad asegurarse vías de salida y lugares de refugio en caso de fracaso. En este sentido, Franco planificó y llevó a cabo la salida del país de su mujer e hija en un buque alemán y este general y el general Orgaz solicitaron sendos pasaportes italianos que no les fueron expedidos. Tanto Coverdale como Saz aluden a estos contactos para la eventualidad de un fracaso, pero esto no significa que no se diesen otro tipo de peticiones de ayuda en la fase de conspiración, que efectivamente existieron pero presentadas por elementos civiles conocedores de la conspiración, que actuaban por propia cuenta y que se vieron obligados a actuar a remolque de los militares, pues Mola sólo les reconoció ese papel.

Ya en marzo de 1936 el encarcelado líder de la Falange, José Antonio Primo de Rivera, hizo gestiones a través del personal diplom
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